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Comunicado de los obispos de la Provincia Eclesiástica de Acapulco 

15 de octubre de 2014. 

 

 

 

A las comunidades diocesanas 

A los agentes de pastoral  

A las autoridades civiles 

A las organizaciones e  instituciones sociales 

A la sociedad civil 

A todos los hombres y mujeres de buena voluntad: 

 

Los obispos de la Provincia eclesiástica de Acapulco les saludamos desde nuestra participación en el 

encuentro nacional de la Pastoral de la Comunicación, aprovechando  el servicio insustituible que los 

medios ofrecen a la comunidad y que deseamos sea un canal eficaz para transmitir mensajes 

inspirados en el Evangelio. 

Proceso pastoral de la Provincia Eclesiástica de Acapulco 

Las diócesis de Tlapa, Cd. Altamirano, Chilpancingo y Acapulco tenemos una larga tradición de 

encuentros frecuentes para compartir nuestros esfuerzos pastorales. Desde hace casi cuatro décadas, 

equipos depastoral de estas diócesis se reunían en lo que era la Región Pastoral Sur. Con la creación 

de la Provincia Eclesiástica de Acapulco, hemos continuado y fortalecido el intercambio, la comunión 

y la solidaridad eclesial. Cada seis meses nos reunimos los obispos acompañados de seis comisiones 

diocesanas de pastoral, incluyendo a la de la pastoral de la comunicación. Ha sido una experiencia 

valiosa para todos. 

En los últimos dos años hemos asumido como eje transversal de nuestra colaboración el tema dela 

construcción de la paz, dadas las condiciones dramáticas de violencia que tenemos en diversas 

regiones del estado de Guerrero. Para nuestros encuentros semestrales hemos puesto en nuestra 

agenda temas que consideramos claves para la construcción de la paz, como la ciudadanía para la paz, 

la atención a las víctimas de las violencias, la atención a la emergencia y la reconstrucción después del 

desastre causado por la tormenta tropical Manuel, el medio ambiente, la construcción de la paz en la 

familia y particularmente entre la juventud y la educación para la paz.    



Entre las acciones provinciales que hemos promovido están los talleres para el acompañamiento de  

víctimas de las violencias, talleres para la atención de emergencias ambientales, la celebración de la 

Jornada Provincial del Medio Ambiente cada 4 de octubre, la coordinación de tareas de emergencia, 

rehabilitación y reconstrucción después del desastre del año pasado, el encuentro con autoridades 

estatales para tratar temas como la seguridad y la participación social, entre otras. Tenemos en 

proyecto un diplomado sobre Evangelización y construcción de la paz para agentes de pastoral de la 

Provincia.En el tema de pastoral de la comunicación, estamos dando algunos pasos. Reconocemos 

que aún tenemos carencias profesionales y tecnológicas pero estamos decididos a alentar la 

colaboración provincial a partir de lo que cada diócesis hace. Cada diócesis hace esfuerzos para 

fortalecer las capacidades de sus agentes de pastoral en el uso de las nuevas tecnologías y, 

particularmente, de las redes sociales para anunciar el evangelio. El presente encuentro nacional lo 

vemos como una oportunidad para fortalecer la colegialidad y el apoyo y la colaboración conjunta de 

nuestra acción pastoral.  

Iguala, una ventana para reconocer la realidad profunda de Guerrero de hoy y una oportunidad 

para la corresponsabilidad. 

 

La crisis social y política que se ha desencadenado a partir de los dolorosos sucesos del 26 de 

septiembre en Iguala, es un adelanto de que la violencia desatada en Guerrero desde hace años tiene 

capacidad de desestabilización y de ingobernabilidad. Este criminal hecho es como una ventana que 

nos permite mirar hacia el fondo del profundo Guerrero adolorido por tanta violencia. La cifra 

espantosa de más de 12 mil homicidios dolosos desde el año 2007 nos hace pensar que el caso de 

Iguala es una muestra de lo que ha sido la vida cotidiana en los últimos años. Además de los 

homicidios, hay miles de víctimas de secuestros, desapariciones forzadas, desplazamientos forzados, 

extorsiones y amenazas son algunas de las formas más comunes de violencia que padecemos. Según 

encuestas de opinión, la inseguridad y la violencia son los problemas más graves del estado de 

Guerrero. Los 43 estudiantes aún desaparecidos de la normal de Ayotzinapahan engrosado el número 

de víctimas de las violencias. Estamos ante un momento muy crítico, que necesita ser abordado con 

mucha responsabilidad por los diversos actores sociales y políticos. 

El hecho de que hayan sido los cuerpos policiacos y las autoridades constituidas, protagonistas de 

este caso tan doloroso, hace pensar en la necesidad de poner la máxima atención en el factor político 

de la violencia, en cuanto que las autoridades responsables de la seguridad y del bienestar de la 

población estén actuando en contra del interés público y nos obliga a pedir un esfuerzo mayúsculo 

para el saneamiento de las instituciones públicas que estén afectadas por el cáncer del crimen 

organizado. Una especial atención ha de darse, en este sentido, a los municipios, que son altamente 

vulnerables ante las  amenazas de las organizaciones criminales.  



La Iglesia católica en el estado de Guerrero se ha comprometido, desde hace unos años, en la 

construcción de la paz. Nuestro empeño es convertirnos en un referente que con la fuerza y la luz del 

Evangelio, aportemos valores y principios para transformar a las personas desde su dimensión 

espiritual para que se conviertan en constructoras de paz en la vida cotidiana. Queremos destacar la 

necesidad de valores como la reconciliación y el perdón, que implican siempre el reconocimiento dela 

verdad y la exigencia de la justicia. 

Los obispos de las diócesis guerrerenses hacemos un llamado urgente a las autoridades para que 

antepongan siempre el bien de los pueblos antes que cualquier otro interés político o partidista. Es 

necesario que protejan a las instituciones públicas de cualquier signo de orden criminal para que 

cuenten con la confianza de los ciudadanos. También les pedimos que hagan una opción preferencial 

por las víctimas de las violencias, por lo que en este momento, sigue siendo de alta prioridad 

encontrar a los normalistas desaparecidos. Lo mismo que en Las investigaciones que se vayan 

realizando, den información oficial y puntual de su avance y sus logros o dificultades.Y hacemos otro 

llamado a la sociedad y a sus organizaciones en el sentido de participar de una manera responsable, 

privilegiando el diálogo y la búsqueda del bien común. Entendemos que en circunstancias como las 

actuales, repletas de rabia e inconformidad, los ánimos se exacerban, pero la violencia no resuelve 

nada pues solo complica las soluciones. 

Como obispos de la Iglesia católica en Guerrero, seguimos orando por todos los difuntos y los 

desaparecidos,  a los dolientes ofrecemos el consuelo y la esperanza de la fe, confiando en la fortaleza 

que recibamos de María, nuestra Señora de Guadalupe y  pidiendo a San David Uribe y a San 

Margarito Flores que intercedan para que encontremos el camino del perdón, la reconciliación, el 

consuelo, la esperanza y la paz. También queremos aportar lo que específicamente nos corresponde: 

acompañar a nuestros pueblos en sus esperanzas y en sus sufrimientos, en sus anhelos y luchas para 

tener una sociedad justa y pacífica. Estamos abiertos a dialogar con quienes acepten nuestra voz y a 

colaborar con quienes se pongan en el camino de la paz. Les bendecimos en Cristo, nuestra paz. 

 

 


